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Censo 2012: población alcanza los 16,5 millones y católicos registran baja del 69,9 al 67% 
LA EXPERIENCIA DE CONOCER LO QUE SE CREE
Durante mucho tiempo se nos enseñó a creer mediante conceptos aprendidos de memoria respecto de la fe. Las preguntas estaban establecidas y las respuestas, con mayor razón, ya eran zanjadas de antemano. Si respondías bien, eras un/a buen cristiano/a.  Pero la fe ¿puede enseñarse en función de recetas?
Si bien en Chile, según el Censo 2012, la Iglesia Católica ha decaído en su adhesión sólo en un 2,5%, esto es preocupante dado que la baja se centra principalmente en los jóvenes. ¿Qué sucede con la experiencia de fe de las nuevas generaciones? ¿En qué se cree? ¿Qué sitio se le da a la experiencia de fe? ¿Y a los contenidos de nuestra fe?

Conocer y experimentar la fe   
Si bien la experiencia de vivir el regalo de la fe es fundamental para creer y transmitirlo, también es necesario el conocer aquello que se cree. 
En este sentido, es adecuado distinguir en la fe dos aspectos: la fe en lo que creo y la fe con la que creo. La primera se refiere a los contenidos que tienen mis creencias. Por ejemplo, como católicos decimos: “Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Señor del Cielo y de la tierra…”. Son afirmaciones en las que se expone a los demás lo concreto de mis creencias. En cambio, la segunda se refiere a la dimensión espiritual o personal interna, la que crece y se adhiere a lo que he afirmado antes. Siguiendo el ejemplo anterior, desde lo más hondo digo: “Sí, creo firmemente que existe un Dios, fuente de mi ser, que me ama y cuida”, y con esa convicción vivo.

Como se ve, ambas dimensiones de la fe son inseparables, ambas se complementan y deben madurar armónicamente.

 
Es razonable creer
La fe es ante todo una adhesión personal del hombre a Dios; es al mismo tiempo el asentimiento libre a toda la verdad que Dios ha revelado. La fe como confianza personal en el Señor y la fe que profesamos en el Credo son inseparables, se evocan y exigen mutuamente. Hay un fuerte vínculo entre la fe vivida y sus contenidos. De esta manera podemos afirmar que la fe en sí misma no es sólo experiencia racional, pero creer es razonable. 
 
Dialoguemos: ¿En cuál de las dos dimensiones de la fe he crecido más? ¿Por qué?

Visita:  http://www.salesianos.cl/
Ficha Bicentenario  “Compañeros de camino”
La Pedagogía de Don Bosco
En  el año 2002 un 69,9% de la población declaraba adscribir a la religión católica. Pero en el Censo 2012, este porcentaje bajó al 67,4%, es decir, cerca de 2,5 puntos porcentuales menos. Frente a ello, fuentes eclesiásticas afirmaron que la baja de católicos fue menor a la que se esperaba al interior de la Iglesia.








